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hacer un abordaje analítico del objeto de estudio. La implicación práctica derivada de esta 

investigación radica en una manera de analizar la práctica docente, ya sea la propia o la de otro 

profesor, integrando la visión de los alumnos adolescentes que tienen sus propias lógicas. En 

estas lógicas se presentan significados importantes en cuanto al aprovechamiento de la escuela 

para sus propios fines formativos subjetivos como el pertenecer a un grupo de amigos y socializar 

y divertirse y conformar su identidad, al tiempo de sufrir la escuela como retos o pruebas que es 

necesario pasar para conformarse como sujetos. Se confirma también en este estudio que la 

práctica docente se conforma de tensiones que mantienen a su vez un equilibrio frágil de la 

actividad compartida en el aula. Las situaciones en las que se rompe este equilibrio muestran 

problemas de la práctica docente como por ejemplo el abordaje de lo colectivo y grupal frente al 

abordaje de lo individual que impacta en la subjetividad de los alumnos. También se muestran los 

intereses de los alumnos que van más allá de un enfrentamiento abierto y aparentemente con el 

único sentido de enfrentarse a la autoridad, de acuerdo con una creencia generalizada. 

Este trabajo se encuentra estructurado en cinco capítulos que corresponden a la estructura 

formal de la presentación de una investigación doctoral.  

El primer capítulo se refiere al planteamiento del problema y en él se presenta la 

descripción del problema de investigación desde una construcción práctica y desde una 

construcción conceptual. Se exponen las preguntas de investigación que llevan al planteamiento 

de los objetivos de la misma. También se encuentra aquí la relevancia de la investigación primero 

desde el punto de vista práctico y posteriormente desde los campos de investigación educativa en 

México relacionados con el objeto de este trabajo: la convivencia escolar, la disciplina, los 

estudios sobre alumnos adolescentes. En este capítulo se plantean los límites de la investigación y 

sus alcances y la descripción del contexto amplio que implica un breve estado de la escuela 

secundaria en México con la exposición de datos relevantes que aportan una visión global de este 

nivel educativo que son relevantes para este estudio. Para finalizar este capítulo se presentan de 

forma sucinta datos del contexto específico en el que se enmarca la investigación. 

El segundo capítulo plantea la perspectiva teórica conformada a partir del campo de 

estudio de convivencia escolar que plantea en el centro las interacciones, por lo que el 

interaccionismo simbólico de alcance intermedio orienta teóricamente la investigación. El 



10 
 

enfoque interaccionista integrador en el aula de Vinatier, Altet y Morin (2008) sostenido en el 

interaccionismo de Goffman aportan la aplicación de este enfoque a nivel mico en el aula. Este 

enfoque específico toma elementos de la didáctica de la profesión desarrollada por Pastré y 

Vergnaud, (citados en Vinatier, 2013) que fundamentan el análisis de la práctica docente. Aunque 

este enfoque considera globalmente las lógicas de los alumnos que se entrecruzan con las de la 

práctica docente, se acudió al desarrollo teórico de Dubet (2010) y Dubet y Martuccelli (1998) 

sobre la sociología de la experiencia para considerar las dimensiones que conforman el concepto 

de experiencia escolar y detallar el análisis de la perspectiva de los alumnos adolescentes.  

En el capítulo tres se desarrolla la perspectiva metodológica en la que se plantea la 

articulación entre la perspectiva teórica y la metodológica, el abordaje del método para esta 

investigación, los medios para la recolección de la información y la inmersión al trabajo de 

campo, así como los sujetos y el escenario de la investigación. Se exponen las estrategias de 

organización y análisis de la información recabada en campo, así como las herramientas 

empleadas en el espacio de análisis mayormente intencionado.  Por último, se explicitan las 

principales consideraciones éticas contempladas a lo largo del proceso de investigación, 

especialmente durante el trabajo de campo y el análisis de la información.    

Los resultados de la investigación se presentan en el capítulo cuatro. Este está organizado 

a partir de las tres categorías encontradas relacionadas con las situaciones de los momentos de 

desequilibrio en el aula: el abordaje de la tarea para hacer en casa, el abordaje de lo individual 

frente a lo colectivo las diferencias en el aula y la distensión y disrupción en el aula. En este 

capítulo se explican los resultados a partir de la descripción, la ejemplificación, el análisis y la 

interpretación de lo encontrado. El capítulo termina presentando las reglas de acción de la 

práctica docente observada, así como los principios pedagógicos en acto que sintetizan las lógicas 

de esta práctica docente.  

En un apartado distinto se plantean las conclusiones del trabajo de investigación 

agrupadas iniciando con una síntesis de los resultados a un nivel de abstracción mayor. En 

seguida se plantean los aportes teóricos, los metodológicos y los relacionados con la práctica 

educativa. Para el cierre de las conclusiones se presenta una reflexión personal acerca de los 

aprendizajes del proceso de formación doctoral y la elaboración de la presente investigación. 
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I. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

En la vida cotidiana de la escuela, la convivencia en el aula tiene una gran importancia 

para la educación que en ella se construye. Es a partir de ella como se aprenden formas de 

convivencia que impactan también en la vida fuera de la escuela.  

A través de las relaciones e intercambios en el aula se gestionan aprendizajes que tienen 

consecuencias también en la equidad de los procesos educativos. Las relaciones y los 

intercambios entre el docente y sus alumnos pueden o no favorecer la permanencia de estos 

últimos en la escuela. Hay estudios que reportan cómo el trato entre los profesores y alumnos se 

relaciona con el abandono y la deserción (SITEAL, 2010; Tapia, Pantoja y Fierro, 2010, p. 200).  

En esta investigación interesó de manera central la perspectiva de la convivencia en el 

aula para analizar determinado tipo de intercambios en los que se generan desequilibrios o 

rupturas en el curso de los intercambios en las actividades compartidas del aula partiendo del 

supuesto de que en estos intercambios impactan en saberes, comportamientos y habilidades 

sociales que llevan a la construcción de formas de convivencia.   

En el nivel educativo de secundaria, la convivencia siempre ha significado un reto 

importante para los profesores. Ellos se quejan del comportamiento de los alumnos adolescentes, 

de su falta de interés por aprender, distracciones, faltas de respeto entre ellos y hacia los 

profesores, entre otros problemas relacionados también con la convivencia en la escuela como el 

acoso escolar y otros. Estos problemas sentidos fueron observados en la inmersión en el campo y 

la propia experiencia en relación a la vida escolar. Los profesores refieren problemas de 

disciplina en sus grupos. Algunos investigadores reportan que es el principal problema con el que 

se enfrentan en su desempeño profesional (Gotzens, Castelló, Genovard y Badía, 2003).  

 A partir de observaciones realizadas en los salones de clase, como parte de la inmersión 

al campo en esta investigación, se ubicaron situaciones que provocan tensiones de diverso tipo en 

el aula. Aparentemente se enfrentan las perspectivas de los alumnos y las de los profesores. Los 

alumnos parecen a veces más interesados en socializar y divertirse, que en aprender. Se observó 

también que se generan tensiones y conflictos entre los mismos alumnos. Los profesores en 
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entrevistas manifiestan que se encuentran desgastados y temerosos respecto a la manera de cómo 

tratar a los estudiantes a partir de las disposiciones que se han generado en la implementación de 

la reforma educativa. Se observó que los profesores parecen tener pocas herramientas para 

favorecer condiciones que lleven al aprendizaje, así como también muestran dificultad para lograr 

en los alumnos una disposición para el estudio. En muchas ocasiones se ven rebasados por el 

comportamiento de su grupo. El turno vespertino parece tener condiciones aún más desfavorables 

que el matutino pues muchos de sus alumnos son rechazados de otras escuelas y son percibidos 

como problemáticos, según lo reportado por los mismos maestros y por estudios al respecto 

(Saucedo, 2005).  

Desde un planteamiento teórico el problema de investigación se describe a partir del 

ámbito de la convivencia en el aula, teniendo como escenario una determinada práctica docente 

en donde se presentan momentos de desequilibrio o ruptura de la actividad del aula que se 

manifiestan en los intercambios. Estos momentos de desequilibrio se pueden comprender por la 

capacidad de agencia de los actores a partir de los roles que desempeñan (docente y alumno). El 

abordaje de ellos puede estar o no enfrentado de acuerdo con los intereses de los actores 

mostrando lógicas distintas. Por un lado, las lógicas del docente a partir de su propia práctica 

profesional en un escenario que presenta tensiones en la gestión del aprendizaje, en el abordaje de 

las secuencias didácticas y consideraciones prácticas, así como la gestión de los intercambios y 

relaciones en el aula (Vinatier y Altet, 2008).  

Desde un enfoque de la práctica docente, Fierro y Carbajal (2003) han observado que 

cuando el profesor busca establecer condiciones para que el alumno aprenda, el docente ofrece 

una propuesta que puede ser aceptada, rechazada o utilizada para otros fines por los alumnos. En 

este sentido, los profesores por lo general, no esperan aprender de los alumnos como individuos 

ni del grupo en general; se consideran a sí mismos como únicos portadores de una propuesta 

educativa.  Esta oferta del profesor incluye comportamientos frente a las normas, 

comportamientos afectivos en los que se manifiesta el trato con los alumnos, así como una 

secuencia didáctica para llevarlos a los aprendizajes. En esta secuencia presentan los contenidos 

académicos organizados de cierta manera priorizando unos sobre otros o planteando también 

actividades que llevan a aprendizajes de diverso tipo, no solamente aprendizajes curriculares sino 
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desequilibrio se constituyeron en la unidad de análisis de la investigación. Se refieren a 

momentos de ruptura en los cuales  las tensiones generadas por las  tres lógicas de actuación que 

operan en simultáneo en el quehacer docente - de orden epistemológico,  práctico-didáctico y  

relacional- no logran ser resueltas de manera satisfactoria por los actores involucrados, sino que 

por el contrario, se hace evidente una ruptura, discontinuidad o desencuentro en el curso que 

siguen los intercambios, la tarea o actividad compartida de acuerdo con los propósitos que unos y 

otros persiguen.   Para Morin (2008), son momentos que requieren de una gran capacidad de 

adaptación, ajustes importantes y/ o regulaciones en las interacciones en el aula.   

El análisis de los momentos de desequilibrio desde un eje relacional se refiere entonces a 

momentos de interacción específicos en el aula, en el escenario de una práctica docente. Éstos se 

manifiestan en interacciones que muestran distintas lógicas de los alumnos y de la práctica 

docente abordados a partir de los intercambios verbales.  

De acuerdo con lo anterior, la presente investigación tiene un carácter micro, porque se 

enfoca en particular a las interacciones cara a cara en el contexto y situaciones del aula. Se aboca 

a la dimensión relacional de la convivencia. 

A partir de este planteamiento se formularon las siguientes preguntas de investigación. 

1.1 PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN 

Pregunta General 

¿Cómo abordan el docente y los alumnos de secundaria los momentos de desequilibrio en el 

abordaje de las tensiones generadas en la actividad compartida del aula, en el marco de la 

convivencia? 

Preguntas Específicas 

1. ¿Qué situaciones generan momentos de desequilibrio en los intercambios que se desarrollan 

en el abordaje de las tensiones generadas en la actividad compartida del aula de la escuela 

secundaria? 
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2. ¿Cuál es el contenido de estos momentos de desequilibrio? 

3. ¿Qué recursos despliegan los alumnos en el aula para abordar los momentos de desequilibrio?  

4. ¿Cuáles son los ajustes y regulaciones empleados desde la práctica docente para abordar los 

momentos de desequilibrio?  

5. ¿A qué tipo de problemas de la práctica docente hacen referencia esos momentos de 

desequilibrio? 

6. ¿Qué consecuencias tiene la manera en la que se abordan los momentos de desequilibrio para 

la construcción de formas de convivencia? 

En esta línea de preguntas, se plantearon los siguientes objetivos para la investigación: 

1.2 OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN  

La finalidad de la investigación fue aportar categorías para analizar los momentos de 

desequilibrio generados en los intercambios en la actividad compartida del aula de secundaria 

desde un eje relacional. En este sentido, la investigación pretendió contribuir metodológicamente 

al enfoque analítico del campo de estudio de la convivencia escolar en el ámbito del aula 

aplicando un enfoque interaccionista. Por otra parte, se buscó generar conocimiento sobre la 

manera en que se abordan los momentos de desequilibrio mencionados aportando al campo de 

conocimiento de la convivencia escolar.  

 Objetivo General 

Analizar la manera en la que se generan y abordan los momentos de desequilibrio y 

ruptura de las tensiones generadas en una práctica docente, en los intercambios de la actividad 

compartida en el aula de la secundaria entre docente y alumnos y las consecuencias de su 

abordaje en la construcción de formas de convivencia. 
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Objetivos Específicos 

1. Analizar las situaciones que generan los momentos desequilibrio en las tensiones que 

se generan en una práctica docente en los intercambios durante la actividad 

compartida en el aula de secundaria durante una secuencia didáctica completa.  

2. Analizar el contenido de los momentos de desequilibrio observados en el aula desde 

un eje de análisis relacional. 

3. Analizar los recursos y estrategias empleados por los alumnos y el docente para 

abordar los momentos de desequilibrio mencionados. 

4. Caracterizar el tipo de problemas de la práctica docente a los que hacen referencia los 

momentos de desequilibrio identificados. 

5. Analizar las implicaciones del abordaje de los momentos de desequilibrio, por parte de 

sus actores, para la construcción de formas de convivencia. 

El estudio se llevó a cabo en el escenario de una escuela secundaria general, pública y 

vespertina. Éste estuvo conformado por el grupo de primero de secundaria, considerado como el 

más problemático en disciplina por los informantes clave. Se observó una secuencia didáctica 

completa de una asignatura asignada a una profesora percibida como una maestra cercana a los 

alumnos y que logra sus objetivos de enseñanza, de acuerdo con la percepción de los informantes 

clave, que conformaban parte del equipo de la dirección escolar. Se hicieron observaciones y 

registros de video de las 8 sesiones que integraron el proyecto o secuencia didáctica completa y la 

información se complementó con dos entrevistas a la profesora y una entrevista corta a 6 

estudiantes de diverso nivel de desempeño.   

El eje del análisis se planteó desde una perspectiva relacional (Morin, 2008) e 

interaccionista integradora (Vinatier,2013) a partir de los intercambios verbales 

fundamentalmente, pues se consideraron también los gestos y el uso del espacio a partir de las 

transcripciones de las videograbaciones que integraron los registros para el análisis.  
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1.3 JUSTIFICACIÓN  

La importancia teórica de este esta investigación se argumentó en el abordaje de la 

convivencia en el aula desde un enfoque interaccionista que permite un acercamiento más 

detallado a través del análisis de la misma como fenómeno relacional. Desde un enfoque 

metodológico la investigación se justifica en la necesidad de aportar categorías de análisis que 

lleven a comprender el significado de las interacciones desde la lógica de los distintos 

participantes en el aula, partiendo de que éstas son componentes de la convivencia en el aula.  

Por otro lado, el abordaje de la convivencia en el nivel educativo de secundaria también 

ayuda a comprender las dificultades relacionales que se presentan en éste pasando de 

explicaciones comunes, que no han tenido repercusiones concretas en el aula, como lo reportan 

los estudios sobre la disciplina en el aula (Furlán y Spitzer, 2013), a la comprensión de las lógicas 

del docente y los alumnos. Esta comprensión puede llegar a impactar en las relaciones en el aula 

y en la formación o actualización de profesores al contar con herramientas para observar la 

convivencia generada a través de su práctica docente.    

Desde un enfoque práctico, la investigación se justificó ante la necesidad de comprensión 

por parte de los profesores de las consecuencias convivenciales generadas por su práctica docente 

que impactan también los procesos de aprendizaje y por tanto, su implicación en el derecho a una 

educación de calidad.  En la vida escolar en general, se parte de la idea de que la convivencia se 

aprende de manera natural sin necesidad de intencionarla. Sin embargo, es muy importante 

analizar las consecuencias pedagógicas que tiene la manera en la que cada docente aborda las 

relaciones y los momentos de desequilibrio en su práctica, en las relaciones cara a cara, pues de 

ellas se derivan consecuencias en la manera de construir distintas formas de convivencia incluso 

fuera de la escuela.  

A continuación, se destalla la justificación teórica a partir de argumentos extraídos del 

estado del conocimiento de los campos de investigación que confluyen en esta investigación.  
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1.3.1 La convivencia escolar como campo de estudio emergente  

 

Desde un punto de vista pedagógico se reconoce la importancia de la convivencia en el 

aula para la construcción de formas de convivencia que van más allá del espacio escolar. Al 

estudiar las interacciones en el aula se está profundizando en el meollo de la convivencia en un 

espacio escolar en el que los alumnos pasan la mayor parte de su vida. 

La convivencia comparte ciertos espacios del campo de estudio con el estudio de la 

disciplina desde la práctica docente. Una parte del escenario de la convivencia está constituido 

por las situaciones en las que los docentes buscan poner condiciones y desarrollar en los alumnos 

disposiciones para aprender, es decir, la disciplina tal como la define Furlán (2013). De esta 

manera, el estado del conocimiento del Consejo Mexicano de Investigación Educativa (COMIE), 

conforma una línea de investigación en la que se integran estos dos campos, junto con el de la 

violencia escolar.   

Desde un punto de vista teórico-metodológico el campo de la convivencia escolar, según 

lo reportan Fierro y Tapia (2013) es un campo emergente que tiene muchos aspectos pendientes 

por aclarar y analizar.    

En la publicación del COMIE del 2003 (Furlán, 2003) ya se vislumbraba el campo de la 

convivencia escolar y la disciplina como línea emergente en la que se planteaba como problema 

la definición de ambos campos.  En 2013 se publicó el estado del conocimiento de la siguiente 

década en la que se presenta un avance más claro sobre la definición del campo de la convivencia 

y la clasificación de los diversos estudios relacionados. Al mismo tiempo aparecen temas que no 

habían sido suficientemente visualizados en el estado del conocimiento anterior y que se 

presentan enlazados al campo de la convivencia escolar: la discapacidad y la discriminación, la 

violencia de género y en contra de las mujeres, el bullying, el cyberbullying, la narco violencia, el 

abuso y consumo de drogas y estudios sobre las políticas públicas y legislación sobre la 

convivencia y estos temas. Esta nueva clasificación de alguna manera es un avance en la 

cualificación del campo de la convivencia. Sin embargo, hace falta avanzar con estudios de 

profundidad acerca de la convivencia como fenómeno relacional.  
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problemas de indisciplina son asociados con la competencia exclusiva de los profesores y 

directivos, es decir, se consideran como fallas en la formación profesional. Sin embargo, de 

manera paradójica, la disciplina y la indisciplina no son consideradas en la formación inicial de 

los docentes. Esto plantea la importancia de su abordaje desde la investigación que tiene que dar 

cuenta de las lógicas o sentidos que pueden contener estos conceptos a partir de los roles de los 

actores en el aula de manera que posteriormente puedan introducirse en la formación y 

actualización docente.  

Desde la investigación educativa, Furlán (2003) advierte del desplazamiento del campo de 

la disciplina hacia el campo de la violencia escolar. Esto lo señala como peligroso pues al 

asociarlo al tema de violencia se desdibuja el trabajo educativo de la escuela sobre las 

condiciones para aprender, trasladando esta función a otro ámbito y restando importancia a la 

agencia de la escuela en este aspecto. En este sentido, esta investigación contribuye por un lado al 

análisis de la problemática desde una perspectiva que impacta a los procesos de interacción en el 

aula desde una visión relacional que impacta en los aprendizajes. Los procesos de interacción en 

el aula se relacionan con   el concepto disciplina e indisciplina como elementos integrados en la 

vida del aula que se explicitan de alguna manera en los momentos de desequilibrio en las 

tensiones de la práctica docente manifiestas en las interacciones en el aula.  

En esta investigación, después de la revisión de la literatura se advirtió la necesidad 

teórica del abordaje del campo de estudio en cuestión desde una perspectiva distinta que pudiera 

dar cuenta con mayor detalle de lo que sucede en las interacciones relacionadas con las 

condiciones y disposiciones para aprender, como ha sido definida la disciplina en el enfoque de 

práctica educativa (Furlán, 2003). A pesar de ser tan importante la disciplina para iniciar y 

mantener el trabajo cotidiano en las escuelas, es muy poco trabajada, según lo reporta el estado 

del conocimiento (Furlán y Spitzer, 2013).  

Furlán (2004) se aboca al desarrollo del enfoque de la disciplina desde la práctica 

educativa en la que plantea una tensión entre disciplina e indisciplina. La disciplina la 

conceptualiza como un complejo sistema de equilibrios dinámicos y funcionales de las acciones 

de los sujetos que participan en la institución y se centra en los dispositivos, su establecimiento y 

su práctica. Este enfoque se asemeja al del interaccionismo integrador en el aula de Vinatier y 
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Altet (2008) que plantea la práctica docente en un escenario con polos en tensión 

(epistemológico, práctico y relacional), cuyo equilibrio se construye entre todos pero requiere de 

la gestión docente para mantenerlo.  

La indisciplina por su parte, se refiere a episodios. No se constituye en sistema, se refiere 

más a momentos o actos y al comportamiento de los alumnos. En este sentido lo que se considera 

como disciplina se puede plantear como parte de la práctica docente conformando el escenario y 

contenido en el que se dan los desequilibrios en la continuidad de la dinámica construida en el 

aula. La gestión de la disciplina se asocia con una de las funciones del docente. 

El concepto de indisciplina en cambio, aparece ligado a las actuaciones de los alumnos, 

según los estudios revisados en el estado del conocimiento del COMIE (2013). Es importante 

hacer notar que en el estado del conocimiento mencionado no se reportan estudios que relacionen 

la indisciplina por parte del docente, es un concepto que se operacionaliza en los alumnos. Banz 

(2008) por el contrario, considera que el incumplimiento de las responsabilidades en una 

comunidad educativa, es indisciplina y no solamente se refiere a los estudiantes, incluye a todos 

los miembros de la comunidad educativa. En este sentido, Vinatier y Altet (2008) hablan de un 

equilibrio que se construye entre todos, lo que implica la responsabilidad de todos.  

El abordaje teórico de la disciplina desde la práctica educativa busca encontrar el espacio 

en el que se construye la relación entre disciplina-indisciplina y trascender el tratamiento 

dicotómico que prácticamente todas las investigaciones hacen del tema (Pereda, Pla y Osorio, 

2013; Partepilo y Sosa, 2012). Es en este sentido que esta investigación encuentra justificación, al 

abordar desde una visión interaccionista las dos perspectivas implicadas, la docente y la de los 

alumnos.  

En cuanto a los estudios sobre disciplina en el nivel de secundaria, en el estado del 

conocimiento del COMIE se reportan en México un total de 14 trabajos entre 2003 y 2013. La 

mitad de ellos son artículos que en su mayoría son reflexiones sobre diversos aspectos 

conceptuales y los otros se refieren a reportes de investigaciones empíricas, lo cual deja ver un 

vacío importante en el tratamiento de las condiciones y disposiciones para el aprendizaje. En este 

sentido, se justifica la presente investigación al tratar de profundizar en la comprensión de los 
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conclusión fue considerada como un supuesto importante en el planteamiento de esta 

investigación.  

Hay otras investigaciones reportadas en la línea de sujetos de la educación con la 

perspectiva de estudiantes de secundaria frente al aprendizaje, el desempeño académico y el 

conocimiento con hallazgos sobre convivencia escolar como la de Lozano (2007; 2009) 

reportadas por Cuevas, A. (2013) que concluyen que las representaciones sociales de los alumnos 

con altos índices de reprobación se relacionan con la asistencia a la escuela como mal necesario 

de control impuesto por los adultos. Sin embargo, para ellos la asistencia a la escuela tiene 

sentido en tanto que es un espacio de convivencia social con amigos, además de encontrarle 

sentido a la obtención del certificado al que le encuentran la utilidad para el mercado laboral 

(Dubet y Martuccelli, 1998). Esto muestra que el sentido de la escuela para los alumnos 

adolescentes puede ser diverso y que sin embargo la convivencia en la escuela es algo que les 

interesa. Lo mismo se aprecia en los hallazgos de las investigaciones de Reyes (2010) acerca de 

las experiencias estudiantiles de alumnos de telesecundarias. La telesecundaria se percibe como 

una oportunidad para estudiar, para relacionarse con otros y para salir del ámbito tradicional en el 

que se encuentran los alumnos. La afectividad es un componente importante en la construcción 

de su experiencia, expresada en sus relaciones sociales de amistad, compañerismo, cercanía y 

confianza con el profesor.   

Los hallazgos de estas investigaciones en secundaria manifiestan la importancia que los 

propios estudiantes atribuyen a la convivencia en las escuelas. La convivencia en sí misma es uno 

de los sentidos de asistir a la escuela, quizá para ellos sea el más importante. A manera de 

conclusión estos estudios justifican, por lo tanto, el interés de analizar los momentos de 

desequilibrio en la práctica docente en secundaria, específicamente en las rupturas de la 

continuidad de los intercambios en el aula, manifiestos en las interacciones, como elementos 

significativos de la convivencia.   
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1.4 ALCANCES Y LÍMITES DEL ESTUDIO 

 

El punto de interés se centra en el estudio de las interacciones en tanto que conforman las 

relaciones en el marco de la convivencia en el aula. No se analizaron éstas con una mirada 

pedagógico-didáctica en primera instancia. El enfoque pedagógico se consideró como 

consecuencia del abordaje de los desequilibrios en situaciones específicas. Esto significa que 

dichas consecuencias son los mensajes que se generan en estas situaciones sobre distintas formas 

de convivencia que pueden impactar en aprendizajes para la vida.  

El estudio por lo tanto no es estrictamente un análisis de práctica docente desde una 

perspectiva didáctica o pedagógica. El eje de análisis es relacional en el escenario de una práctica 

docente, que se centra en los intercambios verbales de los momentos de desequilibrio de la 

continuidad de las actividades compartidas en el aula. Por lo tanto, tienen la misma importancia 

la perspectiva del docente como la de los alumnos, cada uno de estos actores, desde su rol 

específico en el aula. 

 El estudio se deslinda de abordajes macro sobre la función reproductiva de la escuela, en 

particular en lo que se refiere a la disciplina escolar desde esta perspectiva. Cuando se menciona 

la disciplina en esta investigación se aborda desde la práctica educativa como condiciones y 

disposiciones para el aprendizaje. 

Se asumió la dificultad del estudio por la complejidad del problema: se pretendió dar 

cuenta de los momentos de desequilibrio en un campo en el que se cruzan las perspectivas de 

profesores y alumnos en dos procesos implicados, el de enseñar y el de aprender, así como en la 

resolución de situaciones prácticas en el aula y la gestión de las relaciones en el aula. Se asumió 

también el complejo empalme de los campos de la convivencia, la disciplina y el de los sujetos de 

los procesos educativos, en particular de los alumnos adolescentes. 

 Se realizó el estudio en un escenario con la intención de profundizar en el significado de 

una práctica docente y las formas de interacción de los alumnos en esa práctica. No fue un 

estudio de caso en el que se integrara la visión cultural del contexto dando sentido al caso mismo.  
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Esta información muestra el estado de la educación secundaria en México como parte del 

contexto latinoamericano. Se plantea el reto de la calidad educativa, dentro de la cual se 

contempla la convivencia como oportunidad educativa orientada a la formación de ciudadanía, la 

cual puede desarrollarse de manera privilegiada en la escuela. 

El Sistema Educativo Mexicano, ha sido fuertemente cuestionado en el nivel educativo de 

secundaria en concreto, tanto por los niveles de deserción que presenta como por sus prácticas y 

tradiciones difíciles de modificar que impiden un cambio más profundo (Sandoval, 2009; Quiroz, 

2003). En el ciclo 2014-2015 se tuvo una tasa de absorción de los egresados de primaria para el 

ingreso a secundaria del 97%. Sin embargo, la tasa de deserción en este nivel y en este ciclo fue 

de 5.1%, lo que muestra que la escuela no está siendo capaz de retener a sus alumnos. Por otra 

parte, se observa que el mayor porcentaje de alumnos que deserta de manera regular, lo hace 

durante el ciclo escolar (INEE, 2015, p. 36). La deserción puede tener causas externas 

relacionadas con la situación socioeconómica de los alumnos, pero también influye en ella lo que 

sucede dentro del aula.   

En el ciclo 2014-2015 se matricularon 30, 621, 529 estudiantes en todo el Sistema 

Educativo Nacional, de los cuales el 21.9% correspondieron a la educación secundaria, esto es, 

cerca de un cuarto de la población escolar (INEE, 2015).  

Las escuelas secundarias técnicas tuvieron un mayor número de alumnos por escuela, 

seguidas de las escuelas con secundaria de modalidad general y al final, las secundarias 

comunitarias son las que menos alumnos tuvieron. Sin embargo, en global, la modalidad de 

secundaria general es la que albergó el mayor número de alumnos y tuvo también mayor cantidad 

de escuelas (INEE, 2015). Esta información muestra la importancia de esta modalidad. 

De acuerdo con lo planteado por el INEE (2015), el trabajo infantil es un obstáculo para la 

asistencia a la escuela. El 97.5% de alumnos adolescentes de entre 12 y 14 años de edad que 

trabajan menos de 20 horas o no trabajan, sí asistió a la escuela en el ciclo 2014-2015. El 79.3 % 

de quienes hacen trabajo doméstico y el 67.1 % de quienes realizan trabajo extra doméstico, 

también asistieron a la escuela. Sin embargo, resta un porcentaje importante que no asiste. El 20.7 

% de los adolescentes entre 12 y 14 años que hacen trabajo doméstico, es decir, poco más de la 
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quinta parte, no asiste a la escuela.  Y el 32.9%, casi la tercera parte de los adolescentes que 

hacen trabajo extra doméstico, no asisten. Si se toma en cuenta que se trata de un nivel educativo 

básico y que constituye un derecho, es una situación alarmante. Esto manifiesta nuevamente las 

condiciones del contexto, pero también muestra que la escuela no está siendo lo suficientemente 

prometedora en cuanto a pertinencia.  

De acuerdo con investigaciones respecto a la calidad de la educación, no solamente en 

México, sino en América Latina (Tapia, Pantoja y Fierro, 2010); (Fernández, 2003); (SITEAL, 

2010) se ha identificado que los factores relacionados con lo que se vive en la escuela, como son 

el clima y las relaciones intervienen de manera importante en la calidad de los aprendizajes y 

pueden compensar o mitigar, en alguna medida, las carencias e inequidades que presentan a nivel 

macro  los sistemas educativos (Flores, Stevens y Lo, 2005, citados en Mancera, 2013). La 

formación y actualización de los docentes para contar con herramientas para dar un trato 

equitativo a los estudiantes es vital, sin embargo, es escasa. Los maestros, en general cuentan con 

pocos espacios de trabajo colegiado, según lo observado en la inmersión en el campo. Según el 

Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación (INEE, 2015) solo el 16.7% de los 

profesores de secundaria estaban incorporados a la carrera magisterial en el ciclo escolar 2013-

2014, lo cual habla de que la actualización docente quedaba en una gran parte a merced de las 

posibilidades y voluntad de los mismos. Además, se agrega a esto, los problemas específicos de 

la formación en la carrera magisterial que son también reportados por los propios profesores en 

entrevistas informales. Por ejemplo, Fierro (2005) y Pereda (2011) (citados en Pereda, Plá y 

Osorio, 2013, p. 134) coinciden en sus hallazgos encontrando que los profesores no cuentan con 

herramientas para abordar los problemas de disciplina en el aula y no ubican esto como un 

problema de formación, sino lo atribuyen a otros factores como la inexperiencia o a la crianza 

familiar de los alumnos.   El desarrollo de estudios que aporten a la comprensión de lo que sucede 

a nivel de las escuelas en concreto, pueden dar herramientas para analizar las prácticas educativas 

de los docentes además de arrojar luz al diseño e implementación de políticas educativas 

relacionadas con estas aristas de la calidad educativa. 

La escuela secundaria tiene además una complejidad particular de la que emanan 

problemas que no se han podido resolver. En este nivel educativo los problemas de relaciones 
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entre maestro y alumnos se incrementan. En uno de sus estudios Sandoval (2009) encuentra que 

el eje de organización de los trabajos del aula en la escuela secundaria es la disciplina, entendida 

y vivida como control en relación con el clima escolar. A partir de esto se observa que la 

disciplina sigue siendo un problema importante para el trabajo pedagógico del aula y se sigue 

cuestionando sin encontrar salida.  

Otro aspecto importante a valorar sobre la situación de la escuela secundaria es la 

pertinencia de sus contenidos curriculares (Ruiz Cuéllar, 2002; Sandoval, 2009) y de los estilos y 

organización pedagógicos. Las nuevas generaciones de alumnos presentan diferencias 

importantes de acuerdo con los cambios sociales y tecnológicos propios de la época que es 

importante comprender tales como la cantidad de información y su velocidad en el acceso, así 

como la cantidad de redes sociales, entre otros elementos.  

Estos cambios impactan también en las relaciones cara a cara en el salón de clase, por 

ejemplo, la necesidad de mayor movimiento en los procesos de aprendizaje, el uso de mayor 

cantidad de imágenes, además del mundo de las redes sociales paralelo a las relaciones en la 

escuela de la que forman parte y en las que la escuela se prolonga desarrollándose también 

fenómenos de convivencia negativos. Por ejemplo, el cyberbullying (Velázquez, 2009; 2013). 

Velázquez (2009) muestra que los niños y adolescentes no están desarrollando hábitos de 

desarrollo digno. En sus investigaciones ha encontrado que un buen porcentaje de ellos considera 

necesarios los golpes para resolver sus conflictos. Así mismo afirma que el fenómeno del acoso 

entre compañeros va en aumento. El uso de objetos electrónicos dentro del salón de clase causa 

conflictos y las condiciones para aprender se ven profundamente afectadas (Saucedo y Furlán, 

2005). Los estudiantes disfrutan haciendo peleas a veces no generadas por conflictos reales sino 

por simple diversión. Los entornos son cada día más violentos en las familias y los barrios. A 

veces la línea que diferencia la indisciplina de la violencia es resbalosa (Furlán, 2004). En este 

sentido, la escuela secundaria necesita revisar su organización y contenidos para responder a las 

problemáticas actuales.  

A continuación, se describe la educación secundaria de acuerdo con el Sistema Educativo 

Mexicano. Forma parte de la educación básica en México que es federalizada y descentralizada a 

partir del Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica (ANME) firmado en 
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1992. Esto significa que el gobierno federal transfirió a los estados los recursos y la 

responsabilidad de operación de la educación básica y la formación y actualización de los 

maestros. Basada en el artículo 46 de la Ley General de Educación, la reforma considera que la 

educación secundaria forma parte de la educación básica conformada por los niveles de 

preescolar, primaria y secundaria. Ahora se ha adherido a la educación básica, el nivel medio 

superior. De acuerdo con la manera en que se ofrece el servicio escolarizado, se clasifica en 

modalidades de operación: general, técnica, telesecundaria y secundaria para trabajadores. (SEP, 

2005). En el siguiente cuadro se muestran las características principales de las distintas 

modalidades. 

Aspecto  Secundaria 

General 

Secundaria 

Técnica  

Telesecundaria Secundaria 

para 

trabajadores 

Propósito original Jóvenes en edad  Jóvenes en edad. 

Acercamiento 

sistemático a la 

educación 

tecnológica y a un 

ámbito particular 

a través de 

talleres 

Jóvenes en edad. Atención a 

comunidades rurales con 

menos de 2500 habitantes 

Atención a 

personas 

mayores de 15 

años y que son 

trabajadores. 

Funcionan en 

horario 

vespertino y 

nocturno 

Ubicación Predominante en 

zona urbana 

Urbana, 

semiurbana y 

rural 

Predominante rural Mayoría 

urbana 

Personal docente 1 maestro por 

asignatura del 

currículum 

1 maestro por 

asignatura del 

currículum. 

Personal 

necesario para 

actividades 

tecnológicas 

1 maestro por grado: existen 

muchas escuelas multigrado 

1 maestro por 

grado. Se 

utiliza 

parcialmente 

el currículo 

nacional para 

secundaria 

Personal de apoyo 

y administrativo 

Varía con el 

tamaño y 

Varía con el 

tamaño y 

Escaso o inexistente en esta 

modalidad 

Varía con el 

tamaño y 
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contexto de la 

escuela 

contexto de la 

escuela 

contexto de la 

escuela 

Duración de las 

clases o módulos 

50 minutos 

reglamentarios 

50 minutos 

reglamentarios  

50 minutos reglamentarios 45 minutos de 

clase sin 

intervalos 

excepto 15 

minutos de 

descanso a 

mitad de la 

jornada 

Normas 

nacionales que 

actualmente rigen 

su funcionamiento  

Acuerdo 

Secretarial No. 

98 

Acuerdo 

Secretarial No. 97 

Manual de operación No tienen 

acuerdo 

específico. 

Utilizan el 

acuerdo 

secretarial no. 

98 

Fuente: SEP (2005, pp.11, 12.) 

Para conocer el funcionamiento de la escuela secundaria se describen a continuación los 

aspectos que se han considerado importantes de la reforma de la secundaria de 2005 (SEP, 2005) 

que rige actualmente a este nivel educativo. La descripción se basa en el documento oficial de la 

misma reforma. La reforma se centró en el gobierno y funcionamiento de la escuela. Pretendió 

revisar la gestión institucional de los sistemas educativos nacional y de las entidades, haciendo 

énfasis en la calidad con equidad.  Cada entidad debía diseñar su propia normatividad conforme a 

las orientaciones generales. Se justificó en la necesidad de incidir en los problemas de la 

inequidad en la calidad, partiendo de las diferencias, no solamente para respetar sino para 

enriquecer la educación, atender los problemas de la situación laboral de los profesores, 

considerar el carácter nacional de la educación básica y el marco normativo. El reto principal fue 

la permanencia de los estudiantes y la relevancia de los aprendizajes del currículo considerando 

que para que esto suceda se requiere de un trato distinto para tratar de compensar las diferencias 

con oportunidades distintas para la formación. En el documento de la reforma se explicitan varios 
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Como parte del contexto es también importante considerar las diferencias entre los turnos 

matutino y vespertino. Saucedo (2005) advierte esta diferencia en la organización escolar de 

acuerdo con procesos de selección, ubicación y descalificación: 

El turno vespertino funciona como una especie de contenedor de alumnos rechazados de 

otros planteles por su bajo rendimiento académico o su mala conducta y no existen 

programas alternativos para su manejo, pero sí una fuerte producción de discursos y 

prácticas que los ubican como difíciles de controlar (Saucedo, 2005, p. 642). 

 

1.5.2 Contexto Específico 

 

En esta parte se expone la ubicación de la escuela en donde se efectuó la investigación, así 

como su descripción.  

La escuela en donde se llevó a cabo la investigación se ubica en la localidad de Santiago 

Momoxpan, municipio de San Pedro Cholula, Puebla.  

Momoxpan cuenta con 17,622 habitantes, 8,425 hombres y 9,197 mujeres. El porcentaje de 

analfabetismo en personas de 15 años y más, es de 2.76 %. El porcentaje de personas de esta edad 

con educación básica incompleta es de 30.25% (SEDESOL, 2010). 

El grado de escolaridad es de 9.58. El 1.75% de su población es hablante de lengua indígena. 

En la localidad se encuentran 3,981 viviendas, de las cuales el 6.96% disponen de una computadora 

(SEDESOL,2010).  

El grado de marginación social es muy bajo, de acuerdo con los indicadores del INEGI, 

que entre otros incluyen el número de adultos analfabetas, la población adulta que no ha 

terminado la primaria, así como algunas características de las viviendas.  Es catalogado por 

SEDESOL (2016) como localidad de rezago social muy bajo  
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La localidad de Momoxpan está catalogada por el INEGI como una localidad urbana. Sin 

embargo, en ella se mezclan culturas urbanas y semi-rurales por haber sido este municipio un 

ejido y recibir población que migró de poblaciones rurales en décadas anteriores. Hay un núcleo 

de pobladores originarios de origen náhuatl.  Las casas habitación en donde se encuentra 

enclavada la escuela son de varios niveles socioeconómicos, desde viviendas de clase media y 

media alta hasta viviendas semi-rurales y de interés social. 

La escuela es una secundaria de control público federal transferido, de modalidad general 

y turno vespertino. Se ubica en la zona escolar 014. Pertenece a la sección 23 del Sindicato Nacional 

de Trabajadores de la Educación (SNTE). Es de organización completa, esto es, cuenta con todos 

los grados del nivel educativo de secundaria.  

A continuación, se presenta la distribución de los alumnos del turno vespertino:  

1er. grado Varones 19 

Mujeres 13 

Total 32 

2do. grado Varones 18 

Mujeres 5 

Total 23 

3er. grado Varones 14 

Mujeres 15 

Total 29 

Total de alumnos del turno vespertino Varones 51 

Mujeres 33 

Total 84 
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A continuación, se presenta un cuadro con los datos oficiales del personal docente y 

administrativo de la escuela en sus dos turnos, en donde se da cuenta de las diferencias entre 

ambos turnos. Sin embargo, durante la observación se apreció un número menor de personal de 

auxiliar y de servicio, que más adelante se reporta. 

 

 

Esta secundaria vespertina no tuvo el personal completo durante todo el mes de enero y la 

mayor parte de febrero de 2014, semestre en el que se llevó a cabo el trabajo de campo. Esto se 

debió a los movimientos dados por jubilaciones de docentes como consecuencia de la Reforma 

Educativa de 2013.  Estos movimientos afectaron a los alumnos que durante los dos primeros 

meses del 2014 no recibieron clases de todas sus asignaturas. La escuela no cuenta con los 

servicios de la Unidad de Servicios de Apoyo a la Educación Especial (USAER) de manera 

directa, en ocasiones puede recibir algún apoyo de alguna unidad adscrita a otro plantel. 

El director de la escuela es el mismo que el del turno matutino. Sin embargo, se observó 

que no estaba presente en todo el horario vespertino, ni asistía todos los días. El personal de 
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apoyo a la dirección del turno vespertino se conforma por una secretaria, una trabajadora social, y 

la médica escolar.  Además, cuentan con dos personas que apoyan en intendencia. Tanto el 

equipo del director como el personal de intendencia mostraron tener cercanía en el trato con los 

alumnos y se observa que son valorados por los propios alumnos. Estos datos se verificaron en el 

campo y difirieron del cuadro reportado por la oficina de la dirección.  

Durante las primeras observaciones saltó a la vista la forma de trabajo colaborativa de este 

grupo de trabajadores ya que, según las entrevistas a estas personas, entre ellos se apoyan para 

suplir las carencias de espacios de prefectura de disciplina y tienen una relación cercana y 

afectiva con los alumnos. Se observó que el trato con ellos es muy cercano y cálido. Los alumnos 

las refieren como personas cercanas y que los escuchan. Se percibe un trato familiar, inclusive en 

las horas de cambio o receso siempre hay alumnos interactuando con este personal en mayor 

medida que con los profesores.  

Tanto la trabajadora social como la médica escolar refirieron que el trato de la profesora 

observada y su desempeño docente son valiosos e importantes y destaca entre los demás 

profesores de la escuela. Ambas personas también refirieron que el grupo de primero de 

secundaria es el que ha dado mayores problemas de comportamiento y que los profesores se 

quejan por ello. Sin embargo, consideran que con esta profesora los alumnos trabajan bien, ella 

tiene un buen control del grupo y establece un clima amable. 

La profesora observada trabaja desde hace muchos años en un preescolar matutino que se 

encuentra al otro extremo de la ciudad. De ahí se traslada a la secundaria vespertina e imparte sus 

clases en las primeras horas en los tres grupos de secundaria. En todos los grupos es considerada 

como una buena profesora. Los alumnos parecen valorarla positivamente pues se observó que la 

buscan en espacios fuera de las clases y le apoyan llevando su material a la oficina o a su coche. 

La información del contexto general y específico fue útil a lo largo de toda la 

investigación, desde la delimitación del problema de investigación, así como en la selección del 

caso en el que se planteó el estudio y durante los distintos espacios de análisis, su función fue 

central.  
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así como de las culturas adolescentes y juveniles que convergen en el mundo escolar (Dubet y 

Martuccelli, 1998). Los significados de esos objetos se construyen a través de las acciones de los 

sujetos, maestros y alumnos y de lo que refieren ellos mismos como actores que participan del 

espacio del aula.  

 A partir de diferentes paradigmas, Blumer identifica dos tipos de interaccionismo, uno de 

corte positivista, derivado de la visión clásica de la ciencia social y el otro, crítico del positivismo 

y preocupado por la visión subjetiva del mundo. Blumer sitúa su posición en este segundo 

paradigma. Esta investigación se circunscribe a éste último paradigma al centrarse en la 

comprensión de las interacciones para profundizar en ellas, tomando distancia del enfoque 

positivista que demanda la generalización acerca de lo que suele pasar en las aulas.  

Para comprender de manera amplia el sentido de las acciones sociales desde el 

interaccionismo simbólico, Blumer (1982) planteó tres premisas básicas: 

1. Las acciones de los seres humanos están orientadas por los significados que tienen los 

objetos para ellos. Estos se refieren a todo lo que el ser humano puede percibir del mundo: 

pueden ser cosas físicas, personas, instituciones, categorías, ideales y situaciones de la vida 

cotidiana, entre otras. 

2. El significado de estos objetos surge de la interacción social, no del objeto mismo, 

porque de ser así el sujeto no tendría margen para su construcción. Tampoco es la expresión de 

elementos individuales de la psique o de la organización psicológica de la persona, como las 

sensaciones, sentimientos, ideas, recuerdos, entre otros, que intervienen en la percepción del 

objeto. El significado se construye en la acción social. Por lo tanto, es un producto social y es 

central para el ser humano. El significado surge de las actividades en las que interactúan los seres 

humanos.  

3. Los significados se elaboran y se modifican mediante un proceso de interpretación que 

realiza la persona al vivir situaciones o enfrentarse a los objetos, es decir, en interacciones. Los 
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Este modelo es pertinente porque permite una comprensión de las interacciones 

específicamente en el mundo escolar dentro del aula. Esto implica que el escenario de estas 

interacciones es la práctica docente y el sentido global de estas interacciones se encuentra en los 

procesos de enseñanza y aprendizaje.  

El apartado comprende seis subtemas. Se inicia con el modelo EPR porque en él se 

proporciona el planteamiento central del interaccionismo integrador en el aula que le da sentido 

al mismo. Posteriormente se aborda el enfoque de análisis de la práctica docente a partir de la 

didáctica profesional que valoriza la profesión docente proponiendo la necesidad de analizar la 

práctica profesional docente para comprender lo que sucede en ella y resolver los problemas que 

se le presenten. El tercer subtema aborda el   contexto y situación como dimensiones esenciales 

en el análisis interaccionista en el aula. En los siguientes dos últimos apartados del 

interaccionismo integrador se presentan los conceptos que se consideraron centrales en esta 

investigación.     

 

2.2.1 Descripción del modelo EPR  

 

En este modelo de análisis los propios docentes tienen un papel central pues son ellos 

quienes observan y analizan su propia práctica en colectivo con sus pares. Es un aporte que 

integra las dimensiones de trabajo individual y colegiado que le dan un valor importante al 

orientarse a procesos de investigación formativa de los docentes. En esta investigación esta 

característica del modelo analítico se modificó para observar la práctica de una profesora.    

El modelo EPR se denomina integrador porque considera tanto al docente, como a los 

alumnos y los contenidos de aprendizaje o saberes, todos en interacción en el continuo de la clase 

en el aula. La enseñanza es un proceso que se desarrolla de manera interactiva y situada.  

El siguiente esquema muestra la relación de estos elementos en interacción que se 

explican a continuación: 
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El modelo EPR presenta el quehacer docente en tres polos en constante tensión que 

mantienen un equilibrio frágil de la actividad compartida. Los tres polos se refieren al polo 

epistemológico, el polo práctico-didáctico y el polo relacional y como ya se dijo anteriormente, 

estas siglas dan origen al nombre del modelo. Estas tensiones son a la vez condición de la 

práctica y consecuencia de la misma. Ellas se presentan en los ciclos de intercambios que se 

generan en el continuo de la actividad compartida en el aula. En el polo epistemológico se 

gestiona la construcción de saberes, en el práctico se conduce la escena educativa regulando el 

encadenamiento de episodios que se consideran secuencias didácticas; y en el relacional se 

gestionan los intercambios entre las personas, es decir la subjetividad y la intersubjetividad.  

Las interacciones se llevan a cabo en un contexto escolar conformado por la cultura 

escolar tanto del nivel educativo en cuestión, como por el contexto de la escuela como 

establecimiento en específico, así como por el espacio acotado del aula. Así mismo las 

interacciones están ubicadas en una situación que está referida a un objeto o sujeto. El sentido de 

las interacciones es construido entre todos los participantes de la clase a través de negociaciones. 

En este proceso se entraman lógicas con naturalezas distintas. Las lógicas de la docencia que se 

mueven en dos sentidos: por un lado, la gestión de los aprendizajes que se constituyen en la 
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y expresa oralmente o de otra manera. La práctica está situada en un tiempo largo que puede 

considerar desde antes de la clase, durante y después de la secuencia de la clase. De esta manera 

esta noción de práctica es englobante y con varias dimensiones. 

El término actividad lo circunscribe a los momentos situados y, por tanto, específicos de 

la práctica docente. De esta forma se llevan a cabo actividades en la clase, actividades de 

aprendizaje, de evaluación, de concertación, entre otras. 

La actividad puede ser productiva, esto es, que transforma lo real en algo material, social 

o simbólico y se orienta a una finalidad. También puede ser constructiva, es decir, que transforma 

al sujeto y es un efecto. Ambas consideraciones son indisociables. Sin embargo, una se subordina 

a la otra de acuerdo con su finalidad. Este orden puede invertirse. En el caso de algunas 

profesiones la actividad productiva es la finalidad y la constructiva resulta como efecto. En la 

práctica docente, la actividad constructiva es el fin y la productiva es el medio para llevar a cabo 

el fin (Samurcay y Rabardel, 2004 en Vinatier, 2013).  

Esta precisión sobre la finalidad de las actividades muestra una pauta para analizar el 

impacto del abordaje de los desequilibrios en situaciones en el aula, como parte de las actividades 

de la práctica docente. Desde un punto de vista de la práctica docente, el abordaje de los 

desequilibrios en la continuidad de la actividad compartida tiene una finalidad práctica que 

conduce a la búsqueda del equilibrio relacional en el aula como condición necesaria para los 

aprendizajes. En este sentido, la actividad docente puede considerarse productiva mientras que la 

actividad  docente es también constructiva al promover determinados aprendizajes a través de la 

gestión de los desequilibrios o rupturas en los polos de tensión que la propia práctica va 

generando. 

Para comprender cómo se construye la práctica docente, así como la manera en la que se 

puede analizar es necesario abordar algunos conceptos que a continuación se exponen. Estos 

fundamentos esclarecen el escenario de los momentos de desequilibrio o ruptura en la actividad 

compartida en las interacciones en el aula.  

Los esquemas y las invariantes 
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que suponen los otros que ha seguido. Es por ello que en las interacciones se pone en riesgo la 

imagen de sí mismo, de manera que en ocasiones hay una preocupación por el rostro más que en 

las acciones del momento. Para que la persona mantenga el rostro sin preocupación debe 

considerar su lugar en el mundo social.  Quien puede mantener el rostro sin esta preocupación es 

alguien que anteriormente se abstuvo de acciones que posteriormente hubiera tenido dificultad 

para encarar.  Se dice que una persona está en un rostro equivocado cuando no puede integrar 

cierta información sobre su valía social, en la línea que los otros consideran para ella. Una 

persona está sin rostro cuando participa en interacciones sin tener una línea preparada que los 

otros puedan seguir en esas situaciones. Por ejemplo, las bromas continuas pueden mostrar 

intenciones de alguien de presentar un rostro equivocado o una carencia de rostro. Si la persona 

considera que está en el rostro adecuado para la situación, muestra confianza y seguridad y 

mantiene apertura. Si la persona presiente que está en la cara equivocada en el encuentro, muestra 

vergüenza o tiene sentimientos de inferioridad. Cuando una persona entra en una situación se le 

otorga un rostro y en ese momento adquiere la responsabilidad de mantenerlo ante los otros y se 

cuida de mantener un orden expresivo acorde con su rostro. Las personas tienden a experimentar 

reacciones emocionales inmediatas respecto al rostro, lo que les permite interactuar. Si los 

sucesos le proporcionan una cara mejor a la esperada, se sentirá bien, si no es así, se sentirá mal u 

ofendida. Cuando la persona que trata de mantener el rostro desarrolla sentimientos de 

remordimiento por la obligación consigo mismo, se habla de orgullo, cuando lo hace por una 

obligación social más amplia, se llama honor, cuando estos remordimientos se refieren a 

expresiones derivadas del manejo de su cuerpo, de su postura física, o de sus emociones, se habla 

de dignidad. El rostro lo recibe la persona de la sociedad, si no lo mantiene se le retira. Una 

persona mantiene o tiene rostro cuando la línea seguida es coherente, está bien respaldada por 

juicios y lo que los demás muestran coincide con ello. Cuando se tiene consideración y respeto 

por uno mismo y los demás, se aceptan temporalmente las líneas que cada uno sigue en las 

interacciones. Esta aceptación mutua es lo que mantiene una conversación cara a cara. Se 

considera una aceptación funcional. Si hay alteraciones en las líneas, se presenta confusión. De 

todo esto se concluye que el mantener el rostro en una interacción es una condición para que ésta 

exista. En las interacciones se construye el propio rostro y el de los demás, de la misma manera. 
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También existe un rostro negativo que se refiere al instinto fundamental de preservación 

del propio territorio en el que se encuentra seguridad y ausencia de amenazas en su acción. Este 

rostro negativo o el territorio del mí es espacial, situacional y egocéntrico, tal como se definió en 

los 8 territorios planteados por Goffman. 

Considerando las cuatro imágenes o rostros expuestas al inicio de este apartado, dos 

correspondientes a cada una de las personas que participa en el intercambio, se pueden identificar 

los siguientes actos amenazantes a partir de la teoría expuesta (Vinatier, 2013):   

1) Actos amenazantes para el rostro negativo o territorio del que realiza las acciones: 

cuando una persona se compromete a realizar una acción, compromete su territorio 

que puede ser lastimado si la acción es difícil, desvalorizante, o cuestionada.     

2) Actos amenazantes para el rostro positivo del que los lleva a cabo: por ejemplo, 

cuando una persona se autoevalúa para responder a su interlocutor que amenaza su 

narcisismo.  

3) Actos amenazantes al rostro negativo del que los padece: violaciones territoriales de 

naturaleza no verbal o verbal, por ejemplo, agresiones corporales y físicas, visuales o 

aquellas que no respetan el espacio de los demás. Entre las verbales están el poner en 

evidencia a la otra persona, son de carácter intrusivo, por ejemplo, en los registros se 

pueden encontrar como indiscreciones, reclamaciones órdenes, quitar la palabra a otro 

o interrumpirlo.   

4) Actos amenazantes para el rostro positivo del que los padece: estos actos amenazan al 

narcisismo por ejemplo actos que ridiculizan a la persona, la ponen en evidencia por 

medio de críticas o burlas. Al mismo tiempo que atentan contra el narcisismo atentan 

contra el territorio.  

Dubet y Martuccelli (1981) para analizar la manera en la que los alumnos construyen su 

experiencia escolar también retoman de Goffman el concepto de rostro.  
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El siguiente esquema muestra las herramientas teóricas para analizar estos desequilibrios 

desde el modelo EPR: 

 

 
 

2.3 LÓGICAS DE ACCIÓN DE LOS ADOLESCENTES 

 

Es importante plantear también la perspectiva de los alumnos adolescentes en esta 

interacción ya que las lógicas que orientan sus acciones no necesariamente van en la misma 

dirección de la que promueve la escuela o el docente. Los sentidos que mueven a actuar a los dos 

actores en el aula pueden incluso enfrentarse. La perspectiva de los alumnos no solo permite 

equilibrar el estudio de las interacciones. En el planteamiento inicial de Vinatier y Altet (2008) en 

donde se plantearon las cinco dimensiones, o lógicas, dos de ellas corresponden a los alumnos. Se 

planteaba entonces que estas dos lógicas entrecruzaban a las otras tres de los docentes. Y aunque 

en el análisis de las interacciones verbales se consideran el contexto, el lugar y el rol de los 

actores, se considera pertinente profundizar en la lógica de los alumnos para incluir en el análisis 
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Después de revisar las dos posturas expuestas, la interaccionista integradora y la de las 

lógicas que estructuran la experiencia estudiantil, parece posible ensamblar las lógicas del profesor 

como gestor primero de sus propias tensiones a partir de su rol en la clase, y luego como orientador 

o gestor de las tensiones que enfrentan los estudiantes a partir de las lógicas que orientan sus 

acciones como adolescentes en la vida escolar.  Por otra parte, los alumnos también impactan la 

docencia de sus profesores a través de sus procesos de construcción de identidad como sujetos 

críticos, siguiendo la lógica de integración social y una lógica estratégica que considera sus propios 

intereses y motivaciones. Ambas perspectivas aportaron al análisis con una visión interaccionista 

de los procesos del aula. 

A continuación, se presentan de manera gráfica las dimensiones sociológicas de Dubet y Martucceli 

(1998) empleadas para el análisis de las situaciones de desequilibrio en la continuidad de la 

actividad compartida en el aula: 

 

El siguiente esquema muestra, a manera de síntesis, la forma en la que se articuló la 

perspectiva teórica de la investigación empleando las distintas categorías y dimensiones desde el 

interaccionismo integrador en el aula. Se muestra también la importancia del uso del lenguaje que 
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impacta en la conformación de los rostros por un lado y en la manera en la que significan sus 

acciones los actores a partir de las dimensiones sociológicas de Dubet y Martuccelli (1998): 

 

 

 

 

 

Para finalizar este capítulo se presenta un esquema que apoya la comprensión de la forma 

como se integró la teoría a partir del escenario de la práctica docente trabajado desde el modelo 

EPR. En el centro del triángulo de tensiones se ubican las situaciones en las que se dan los 

desequilibrios que tienen consecuencias en las formas de convivencia y que se analizan desde un 

enfoque comunicacional enriquecido con las dimensiones sociológicas.  
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conceptos de interacción, tensiones, ajustes y regulaciones, entre otros que fueron referentes 

importantes en la organización y el análisis de la información recopilada en campo. 

El eje de análisis se constituyó así a partir de la perspectiva interaccionista integradora de 

Vinatier y Altet (2008) y Morin (2008) que fue expuesta en el capítulo de perspectiva teórica. 

Este eje se refiere a la dimensión relacional, una de las tres dimensiones consideradas para el 

análisis de la práctica docente en esta teoría con tres polos de tensión que caracterizan al modelo 

de análisis propuesto: polo epistemológico, polo pragmático y polo relacional.  

El eje relacional se refiere al enfoque que se aboca a la gestión de los intercambios y las 

relaciones en el aula, es decir, a las que los alumnos establecen con la profesora y entre sus pares, 

en el contexto escolar y en diversas situaciones de la vida cotidiana del aula. En esta dimensión 

son fundamentales los intercambios manifiestos en las interacciones cara a cara. El interés se 

centró en conocer lo que sucede en las interacciones en donde se muestran desequilibrios en la 

actividad compartida en el aula, entre los actores y las consecuencias que estos tienen para la 

convivencia.  Por ello, la unidad de análisis fueron los momentos de desequilibrio en la actividad 

compartida en el aula durante una secuencia didáctica completa. Éstos están conformados por 

interacciones en situación con significados que fueron reconstruidos a partir del análisis de la 

información obtenida en el trabajo de campo. 

La teoría fue también un apoyo para la selección espacio-temporal en donde ubicar el 

problema a estudiar. El estudio fue de escala micro a partir de un segmento de situaciones que 

conforman la vida cotidiana de la escuela. Se consideraron relaciones del contexto para 

profundizar y comprender lo sucedido en el interior del aula. Se hizo una elección de este 

escenario a partir de información obtenida de la etapa de inmersión al campo.  

En la etapa de análisis más intensa la teoría jugó un papel muy importante. Facilitó la 

organización de la información para el primer momento de condensación, reducción o 

focalización de la misma a través de la ubicación de las situaciones en donde se encontraron 

desequilibrios en la actividad compartida en la vida cotidiana en el aula, en toda la secuencia 

didáctica observada que se consideraron como unidades de análisis. En este sentido la teoría se 

empleó en términos analíticos. Así, esta primera parte del análisis fue de tipo deductivo. Una vez 






































































































































































































































































































































